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RESEÑAS
THE CLIMATE CASINO
RISK, UNCERTAINTY, AND  
ECONOMICS FOR A  
WARMING WORLD
 
William Nordhaus 
Yale University Press, 2013.

El libro nos ofrece un análisis 
completo y amplio de los dife-
rentes aspectos del cambio cli-
mático, haciendo un recorrido 
riguroso y sistemático. La obra 
abarca los aspectos científicos, 
los impactos en los sistemas 
naturales y humanos, los costes 
producidos por el cambio climá-
tico y los costes de las estrate-
gias para evitarlo, las políticas y 
las instituciones existentes para 
combatir el cambio climático, y 
el debate en la opinión pública y 
la sociedad. Todos estos temas 
están bien documentados y son 

tratados con la profundidad su-
ficiente para que el lector capte 
el estado del arte, entienda los 
principales argumentos y pueda 
formarse una opinión informa-
da. Las conclusiones a las que 
llega el autor en los diferentes 
temas que aborda son equili-
bradas, ponderadas y, desde 
luego, bien fundamentadas.

En una primera impresión, el 
título del libro «The Climate Ca-
sino» no me pareció muy acer-
tado. Inicialmente me sugirió 
que el contenido recogería los 
argumentos a favor y en contra 
del cambio climático para con-
cluir que las opciones estaban 
muy abiertas, dando lugar a un 
debate interminable y desor-
denado. Nada más lejos de su 
contenido. A lo largo de la obra 
se describen y analizan deta-
lladamente las incertidumbres 
relativas a los impactos físicos 
futuros provocados por el cam-
bio climático, y se reflexiona 
sobre la dificultad en cuantificar 
el coste económico de dichos 
impactos. Las incertidumbres 
derivadas de la variabilidad cli-
mática, de la enorme compleji-
dad de los sistemas climáticos 
y de las lagunas científicas son 
los elementos a los que se re-
fiere la palabra «casino» en su 
título. Ahora bien, de ningún 
modo se puede aceptar que las 
incertidumbres sean un argu-
mento para la inacción frente al 
cambio climático. Más bien todo 
lo contrario. La conclusión del 
libro es la necesidad de luchar 

de forma urgente y decidida. El 
autor defiende brillantemente 
que las políticas para detener, 
retrasar o minimizar el cambio 
climático deben ser moderadas 
y que en ningún caso deben sa-
crificar el crecimiento de la eco-
nomía ni el desarrollo de la so-
ciedad. Su propuesta se podría 
sintetizar en tres decisiones bá-
sicas: implantar un impuesto a 
las emisiones de CO2 de unos 
25 dólares por tonelada, con-
juntamente con un mecanismo 
de castigo a los países que in-
cumplan, basado en sanciones 
comerciales, y definir un objeti-
vo climático mundial de limitar 
el calentamiento global en torno 
a los 2 o 2,5 ºC.

El libro se divide en cinco par-
tes. En la primera se describen 
los hallazgos y el estado del 
arte de la ciencia climática. Se 
explica el fundamento científico 
del calentamiento, los fenóme-
nos climáticos que ya estamos 
observando, y las perspectivas 
futuras si seguimos quemando 
combustibles fósiles al ritmo ac-
tual. Los modelos predicen que 
en el año 2100 habrá una acu-
mulación de CO2 en la atmósfe-
ra entre 700 y 900 ppm (partes 
por millón) que supondrá un in-
cremento de la temperatura en-
tre 3 y 5 ºC. Este incremento en 
sí mismo no es especialmente 
relevante, ya que la variabilidad 
climática entre diferentes regio-
nes del planeta y entre las esta-
ciones del año es muy superior 
a 3 o 5 ºC; sin embargo, el autor 
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advierte del impacto que podría 
tener el incremento global de 
la temperatura en los sistemas 
naturales, desatando cambios 
realmente muy profundos y rele-
vantes. Utiliza como analogía la 
aparición de las crisis económi-
cas, que se van formando por la 
acumulación de desequilibrios 
que de repente colapsan en un 
momento dado. No podemos 
determinar la intensidad del co-
lapso ni el momento exacto en 
el que se va a producir, pero 
tenemos que tomar medidas 
para alejar los riesgos antes de 
que estalle la crisis. En esta lí-
nea se destacan cuatro grandes 
elementos de preocupación: el 
colapso de la capa de hielo po-
lar, los cambios en la circulación 
de las corrientes oceánicas que 
transportan calor de unas re-
giones a otras, los procesos de 
retroalimentación por los que el 
incremento de la temperatura po-
dría ser muy superior a 3 o 5 ºC, 
y el impacto acumulativo de los 
efectos en el largo plazo. 

Por ejemplo, un cambio de di-
rección en la corriente del Golfo 
tendría efectos devastadores en 
los sistemas naturales de las 
costas del Atlántico Norte. Un 
cambio de esta naturaleza, que 
ya ha ocurrido en épocas geoló-
gicas anteriores, sucede cuan-
do se superan determinados 
umbrales o se dan un conjunto 
de circunstancias concretas si-
multáneamente. Evidentemen-
te, el cambio de dirección de 

la corriente no sucede poco a 
poco, ya que la corriente va en 
una dirección o en otra.

En la segunda parte se ana-
lizan los impactos del cambio 
climático y sus costes. A las 
incertidumbres de los capítu-
los anteriores hay que añadir 
ahora las dificultades en su va-
loración económica. Los cam-
bios climáticos se producen en 
un contexto de evolución con-
tinua de la tecnología y dentro 
de una sociedad en continuo 
proceso de adaptación, lo cual 
añade complejidad en las pre-
dicciones. Esta acumulación de 
incertidumbres, reconocida por 
el autor, no le impide detenerse 
en un análisis detallado de los 
impactos en los sistemas huma-
nos y los sistemas naturales. En 
particular, el libro analiza el im-
pacto en los sistemas humanos 
de la agricultura, la pesca y la 
salud, así como en los sistemas 
naturales de los océanos (ni-
vel del mar y acidificación), las 
grandes tormentas y huracanes 
(incremento de la intensidad y 
de la frecuencia) y la pérdida de 
la biodiversidad. Como conclu-
sión se estima que el impacto 
económico del cambio climático 
está en el rango del 1 por 100 al 
5 por 100 del PIB mundial, supo-
niendo un calentamiento de 3 ºC. 
Con este cálculo se pretende 
acotar y dimensionar el proble-
ma. En principio, este coste es 
relativamente pequeño compa-
rado con el crecimiento de la 

economía global esperado en el 
período considerado. Bastaría 
sacrificar el crecimiento de uno 
o dos años para absorber los 
costes del cambio climático. No 
obstante, una gran cantidad de 
impactos están fuera del merca-
do y no tienen elementos eco-
nómicos de comparación. Por 
ejemplo, no se puede estimar el 
valor de la pérdida de biodiversi-
dad en sí misma. Solo se puede 
valorar en la medida en que una 
especie tenga valor económico 
en el mercado actual.

Los sectores más vulnerables 
como la agricultura, la ganade-
ría y la pesca son los que mayo-
res costes soportan. El peso del 
sector primario en los países en 
desarrollo es proporcionalmen-
te mucho más importante que 
en los países desarrollados, por 
lo que los impactos económicos 
del cambio climático serán más 
relevantes en las economías 
más desfavorecidas. 

La tercera parte del libro 
está dedicada a las estrate-
gias para detener o ralentizar 
el cambio climático y evaluar 
sus costes. El autor distingue 
tres estrategias básicas: adap-
tación, geoingeniería y mitiga-
ción. La adaptación consiste 
en hacer las modificaciones 
necesarias para preservar los 
sistemas. No se actúa sobre 
la raíz del problema, sino so-
bre sus consecuencias, imple-
mentando las infraestructuras 
o haciendo las modificaciones  
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necesarias. Por ejemplo, si 
sube el nivel del mar, habrá que 
hacer muros de contención. Si 
se desertizan algunas zonas, ha-
brá que llevar los cultivos a otros 
lugares, desarrollar sistemas de 
riego adecuados, cultivar otras 
especies, etc. La segunda es-
trategia es la geoingeniería, que 
a su vez se subdivide en dos ti-
pos de medidas. Una consiste en 
retirar el CO2 de la atmósfera y 
acumularlo en depósitos natura-
les terrestres o en el fondo de los 
océanos. La tecnología de captu-
rar el CO2 emitido en las centrales 
de carbón e inyectarlo en el sub-
suelo entraría dentro de esta ca-
tegoría. El autor concluye que la 
captura de CO2 es una tecnología 
todavía poco madura, demasiado 
cara y con algunos interrogantes 
en cuanto a la duración a largo 
plazo de los depósitos de CO2. 
La geoingeniería también incluye 
una segunda opción, que consis-
te en la emisión de determinadas 
partículas a la atmosfera con el 
objetivo de reflejar parte de los ra-
yos solares, provocando un efec-
to de enfriamiento. La emisión de 
partículas reflectantes plantea 
más problemas que ventajas por 
los posibles efectos colaterales 
que podría provocar. Finalmente, 
la tercera categoría de mitigación 
se muestra como la más razona-
ble. Consiste en reducir la quema 
de combustibles fósiles para re-
ducir las emisiones. 

En la cuarta parte del libro 
se dedican unos cuantos capí-

tulos a las políticas de conten-
ción del cambio climático, a los 
acuerdos internacionales y a las 
instituciones para su implemen-
tación. Una de las dificultades 
más importantes para llegar a 
acuerdos vinculantes es la es-
tructura de los incentivos. El 
principal causante del cambio 
climático, el consumo de com-
bustibles fósiles, es un ejemplo 
paradigmático del problema del 
bien común, donde los incenti-
vos individuales son contrarios 
al bien común. Además, las ex-
ternalidades negativas no están 
repartidas por igual entre los 
países. Los países en desarro-
llo son los más vulnerables al 
cambio climático y los países 
más desarrollados suelen ser 
los que mayores emisiones pro-
ducen, por lo que la externalidad 
negativa está sesgada hacia los 
más desfavorecidos. Por otra 
parte, los países en desarrollo, 
en la medida en que necesitan 
incrementar significativamen-
te su consumo energético para 
hacer posible el crecimiento de 
sus poblaciones y de su eco-
nomía, se verán más afectados 
que los países desarrollados, 
por un encarecimiento de los 
costes energéticos inducido 
por políticas de lucha contra el 
cambio climático. Todos estos 
elementos hay que tenerlos en 
consideración para comprender 
la dificultad de desarrollar, acor-
dar globalmente e implantar 
políticas efectivas de lucha con-

tra el cambio climático. El libro 
hace un repaso de la evolución 
de la Convención Marco de Na-
ciones Unidas para el Cambio 
Climático de 1992, pasando por 
el Protocolo de Kioto y las Con-
ferencias de las Partes (COP 
por sus siglas en inglés) más re-
levantes. Asimismo, se analizan 
las principales políticas que se 
están desarrollando a nivel na-
cional, no solo las relativas a los 
mecanismos de mercado como 
un impuesto al carbono o los 
sistemas de cap and trade, sino 
también otras políticas como las 
de impulso al desarrollo tecno-
lógico y regulación de estánda-
res de consumo.

Finalmente, la quinta y última 
parte del libro trata el debate po-
lítico y la opinión pública sobre 
el cambio climático. Como es ló-
gico, el análisis y la reflexión se 
refieren fundamentalmente a la 
situación en EE UU, aunque es 
relativamente simple de extrapo-
lar a un contexto más general. Es 
curioso observar cómo las opi-
niones se han ido polarizando en  
EE UU entre los partidos. Hace 
unos años la opinión pública nor-
teamericana tenía una visión más 
prolucha contra el cambio climático; 
sin embargo, los últimos sondeos y 
estudios han detectado un mayor 
escepticismo entre la población, 
que se concentra especialmen-
te en los votantes republicanos.  
Es un fenómeno que requerirá 
mayor reflexión y análisis por parte 
de los sociólogos. 
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El último capítulo hace una 
reflexión resumen sobre las 
principales dificultades para im-
plementar una política de lucha 
contra el cambio climático. Des-
taca el nacionalismo económico 
como una de las causas que 
dificulta la adopción e implanta-
ción de políticas de mitigación. 
Muchos votantes se hacen la 
pregunta de ¿por qué tiene que 
sacrificarse mi país antes que 
los demás? Una segunda difi-
cultad es el hecho de que las 
consecuencias negativas del 
cambio climático se producirán 
a muy largo plazo, por lo que 
siempre se puede argumentar 
que todavía hay tiempo para 
actuar y que la tecnología ofre-
cerá soluciones más baratas en 
el futuro. Finalmente, la existen-
cia de lobbies de la industria del 
petróleo y de la extracción de 
carbón están jugando un papel 
activo en el campo político y la 
opinión pública con el objetivo de 
retrasar la adopción de políticas 
efectivas. El autor nos indica que 
todos estos obstáculos podrán 
superarse en la medida en que 
la información científica y las 
evidencias observables sobre el 
cambio climático lleguen a la opi-
nión pública y la convenzan de 
la necesidad de luchar contra el 
cambio climático. El autor utiliza 
el ejemplo de la lucha contra el 
tabaquismo para ilustrar cómo 
hace falta tiempo e información 
constante para llegar a transmitir 
una verdad científica. La ciencia 

médica sabe desde hace mu-
chos años que el tabaco produce 
enfermedades muy graves, pero 
ha tenido que pasar mucho tiem-
po hasta que el mensaje se ha 
instalado en la opinión pública y 
se han implantado medidas efi-
caces para limitar su consumo.

					   
					   

Juan Cervigón  
WHY ARE WE WAITING?
THE LOGIC, URGENCY, AND 
PROMISE OF TACKLING  
CLIMATE CHANGE

Nicholas Stern 
MIT Press, Londres, 2015.

El autor del libro aborda el 
cambio climático como un pro-
blema grave que la sociedad 
tiene que resolver con determi-
nación y urgencia. El título Why 
Are We Waiting? ya nos anticipa 

esta idea con claridad. Nicholas 
Stern es profesor en la London 
School of Economics, director 
del Grantham Research Ins-
titute on Climate Change and 
the Environment de la London 
School of Economics (LSE), 
y conocido economista y ex-
perto en cambio climático. Fue 
economista en jefe del Banco 
Mundial (2000-2003) y asesor 
del Gobierno británico en temas 
económicos durante la última 
etapa laborista. En 2006 publicó 
el Stern Review, un informe de 
700 páginas sobre el impacto 
del calentamiento global en la 
economía. Este  documento fue 
un encargo del Gobierno británi-
co que acabó convirtiéndose en 
una referencia en el debate cli-
mático. A raíz del éxito obtenido, 
el autor publicó A Blueprint for a 
Safer Planet, libro basado en el 
mencionado informe, pero con 
un carácter divulgativo dirigido 
a un lector más general intere-
sado en este tipo de asuntos. 

Estos antecedentes nos per-
miten enmarcar el contenido del 
libro que nos ocupa. Transcurri-
dos nueve años desde la publi-
cación de Stern Review, donde 
se describe ampliamente la rea-
lidad física del cambio climático 
derivada de la actividad humana 
y sus riesgos futuros, el autor 
vuelve a replantear el problema 
del cambio climático a la vista 
de la experiencia acumulada en 
la coordinación internacional, la 
mayor evidencia científica sobre 
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el fenómeno desde el punto de 
vista físico y la significativa reduc-
ción de costes en las energías 
renovables. Durante este tiempo 
el debate ha ido perfilando los 
argumentos, y muchos países, 
instituciones y empresas han ido 
tomando posición respecto del 
problema del cambio climático. 
El libro se publica después de la 
Quinta Evaluación realizada por 
el IPCC, por lo que parte de los 
últimos datos físicos han sido 
consensuados por la comunidad 
científica, y antes de la COP21 
de París, cuando todavía no se 
había oficializado el objetivo vin-
culante de no superar en 2 ºC el 
incremento de la temperatura.

El autor argumenta que los 
costes de no actuar son muy 
superiores a los de actuar y, 
además, que los retrasos en la 
actuación también se traducen 
en mayores costes futuros debi-
do a la irreversibilidad y carácter 
acumulativo del fenómeno. Si 
no se actúa con determinación 
y firmeza en las próximas dos 
décadas, se corre el riesgo de 
perder la oportunidad de limi-
tar el calentamiento a 2 ºC.  Al 
mismo tiempo, el carácter global 
del fenómeno y las distintas al-
ternativas de actuación implican 
necesariamente la coordinación 
y cooperación internacional, lo 
que abre una nueva dimensión a 
la complejidad del problema. 

El libro tiene un enfoque eco-
nómico del problema, si bien, 
como el propio autor destaca 

desde el principio, la naturaleza 
de la situación desborda los cri-
terios puramente economicistas, 
siendo necesario acudir a con-
ceptos éticos y morales como 
la equidad y la justicia. En par-
ticular, hay dos aspectos que 
desbordan el análisis económi-
co clásico. El primero es el uso 
de las tasas de descuento para 
valorar los costes futuros de los 
efectos del cambio climático. El 
autor cuestiona que tenga senti-
do para las generaciones futuras 
descontar los perjuicios futuros, 
ya que ellas los sufrirán en su 
totalidad. Otro aspecto que tam-
bién desborda el enfoque econo-
micista es la necesaria coopera-
ción y coordinación internacional, 
ya que difícilmente se podrán al-
canzar acuerdos entre los países 
si no se reconoce la distinta res-
ponsabilidad en las emisiones y 
el distinto grado de desarrollo de 
los países. Por lo tanto, la acción 
contra el cambio climático debe-
rá incorporar objetivos de desa-
rrollo, equidad, eliminación de la 
pobreza, crecimiento, etc.

El libro se estructura en tres 
partes. En la primera se estable-
cen los fundamentos sobre los 
que debe desarrollarse el deba-
te climático, tratando de respon-
der a dos preguntas iniciales: 
¿qué nos dice la ciencia sobre 
el cambio climático? y ¿cómo 
podemos mitigar y prevenir este 
cambio? Respecto a la primera 
pregunta, la ciencia es muy cla-
ra: la acumulación de GEI (gases 

de efecto invernadero) en la at-
mósfera es consecuencia de las 
emisiones antropogénicas y está 
produciendo un calentamiento 
de la temperatura del planeta, 
lo que podría tener unos efectos 
devastadores para los sistemas 
físicos naturales y humanos. El 
autor hace un repaso de la sen-
sibilidad de la temperatura a las 
emisiones y a las concentracio-
nes de GEI. Asimismo, analiza 
las principales características 
del problema físico como son 
su globalidad, irreversibilidad y 
los efectos a largo plazo que di-
ficultan la visualización del pro-
blema. En cuanto a la segunda 
pregunta, cómo evitar el cambio 
climático, la respuesta también 
es clara: debemos modificar la 
forma en la que producimos y 
consumimos energía. El autor 
repasa las opciones disponibles: 
eficiencia energética, uso de re-
novables, eliminación del car-
bón, incremento transitorio del 
gas y posible uso de las técnicas 
de captura y almacenamiento de 
carbono (CCS por sus siglas en 
inglés), y argumenta que todas 
ellas son necesarias. El cambio 
afectará a todos los países y a 
todos los sectores económicos 
en un proceso de transformación 
estructural dinámico, y los bajos 
tipos de interés facilitarán las in-
versiones necesarias. 

La segunda parte está dedi-
cada al análisis de los principios 
para desarrollar las políticas del 
cambio: la ética y la economía. 
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El autor propone que las políticas 
estén orientadas a corregir los fa-
llos de mercado de la industria de 
la energía. Afirma que «el cam-
bio climático es consecuencia del 
mayor fallo de mercado nunca 
visto en el mundo». En particular, 
en la industria se observan seis 
fallos de mercado: i) externali-
dad negativa por las emisiones, 
ii) externalidad positiva de la di-
fusión de la I+D+i, iii) las redes 
que condicionan la implantación 
de nuevas tecnologías o pro-
cesos, iv) imperfección de los 
mercados de capitales, v) infor-
mación y vi) cobeneficios como 
la salud y los ecosistemas. Las 
políticas deberán estar orienta-
das a corregir o mitigar los fallos 
de mercado tales como: gravar 
las emisiones, apoyar la inno-
vación, definir y establecer las 
infraestructuras comunes (re-
des), atraer la inversión a largo 
plazo, estandarizar y facilitar la 
información (por ejemplo, las eti-
quetas de consumo) y proteger 
el medio ambiente. Todas estas 
medidas deben estar orientadas 
a mejorar el funcionamiento del 
mercado y atraer capital privado  
para que desarrolle las iniciati-
vas. Además, las instituciones 
encargadas de desarrollar las 
políticas deberán actuar de for-
ma dinámica, optimizando obje-
tivos de crecimiento y desarrollo.

En el siguiente capítulo, el au-
tor critica otros enfoques para 
el desarrollo de políticas, habi-
tuales en parte de la literatura, 

basados en los modelos inte-
grados de evaluación (IAM, In-
tegrated Assessment Models). 
A través de estos modelos se 
pretende cuantificar el coste 
de la inacción y el coste de la 
acción para determinar un pun-
to de coste óptimo. Es decir, el 
coste de las políticas de cam-
bio climático se compara con 
el coste de no hacer nada y se 
elige la opción más económica. 
El autor critica este enfoque ya 
que el coste de no hacer nada 
incorpora incertidumbre, por lo 
que no es un coste cierto que 
se pueda comparar con otra al-
ternativa. Además, hay un pro-
blema añadido que analiza con 
mucho detenimiento: el proble-
ma intertemporal de los costes. 
Los efectos del cambio climáti-
co se producirán a largo plazo 
(por ejemplo, 50 años) y los 
costes de las políticas se pro-
ducen a corto plazo. Para com-
parar ambos costes hay que 
descontar los costes futuros a 
una determinada tasa. ¿Cuál 
es la tasa adecuada? A este 
tema le dedica un capítulo con 
un anexo técnico de bastante 
complejidad, para concluir que 
no es correcto descontar los flu-
jos futuros y que, en todo caso, 
deberían descontarse con tasas 
cercanas a cero. El argumento 
técnico es bastante sofisticado. 
El argumento intuitivo es que 
las consecuencias negativas fu-
turas las sufrirán las nuevas ge-
neraciones. ¿Qué sentido tiene 

para ellos que nosotros les apli-
quemos una tasa de descuen-
to? Se concluye esta parte con 
un capítulo dedicado a justificar 
la necesidad de incorporar crite-
rios éticos y morales para abor-
dar el cambio climático. El mero 
análisis de las consecuencias 
del cambio climático es insufi-
ciente para evaluar las políticas. 
El autor se adentra en la filoso-
fía moral para concluir que es 
necesario incorporar conceptos 
como justicia, derechos y liber-
tad para soportar la acción con-
tra el cambio climático.

La tercera parte del libro está 
dedicada a los aspectos de la 
acción climática en el mundo. 
Se agradece que el autor dedi-
que un capítulo entero a resumir 
la reciente historia de la acción 
climática en el mundo, ya que 
es muy clarificador e ilustrativo 
de todo lo que se ha venido ha-
ciendo hasta ahora. Nos muestra 
que muchos países están aso-
ciando las políticas de reducción 
de emisiones a políticas de creci-
miento, reducción de la pobreza 
y otros objetivos de desarrollo. 
En el ámbito internacional, se 
describe la evolución de los prin-
cipales acuerdos, desde la crea-
ción del IPCC (International Pa-
nel on Climate Change) en 1988 
hasta la COP20, anterior a París, 
pasando por Kioto, y las princi-
pales COP. También encontra-
mos un análisis de las políticas 
desarrolladas a nivel nacional 
por los países que han estado 



ECONOMÍA Y CAMBIO CLIMÁTICO: RETO Y OPORTUNIDAD
Septiembre-Octubre 2016. N.º 892 ICE 143

Los libros

activos en este ámbito, para con-
cluir con un análisis de las acti-
vidades desarrolladas por otros 
organismos subnacionales (re-
giones, ciudades), instituciones 
financieras multilaterales (FMI, 
WB), algunos destacados think 
tank, inversores y empresas.

 Los dos últimos capítulos tie-
nen un carácter prescriptivo, en 
los que el autor nos dice qué es 
lo que habría que hacer. Propo-
ne que se intensifique la coope-
ración entre los países, lo que 
facilitará que se incrementen las 
políticas en cada país. Recípro-
camente, el fortalecimiento de 
la acción climática en cada país 
facilitará la colaboración inter-
nacional. Asimismo propone la 
fijación de un objetivo climático 
como, por ejemplo, mantener 
el incremento de la temperatu-
ra por debajo de 2 ºC y llegar 
a emisiones cero en la segun-
da mitad de este siglo. Parece 
que el autor esté anticipando los 
principales acuerdos que pos-
teriormente se adoptaron en la 
COP21 de París. El mecanismo 

de compromiso de los países a 
través de las INDC permite que 
cada país desarrolle su propia 
política y al mismo tiempo todos 
los países coordinen sus políti-
cas ya que las INDC deben res-
ponder al compromiso global del 
objetivo de los 2 ºC. Otra idea 
importante es combinar las po-
líticas de cambio climático con 
otros objetivos como la elimina-
ción de la pobreza, el desarrollo 
social, el crecimiento y otros si-
milares. Este enfoque permitiría 
reforzar el compromiso entre los 
países y dentro de cada país. 
Para ello también es necesa-
rio articular los mecanismos de 
financiación estableciendo un 
flujo de los países ricos a los 
países pobres. La colaboración 
internacional deberá ser equita-
tiva tanto por razones morales 
como pragmáticas y el liderazgo 
de EE UU, la Unión Europea y 
China sería muy importante.

Finalmente, el ultimo capitu-
lo nos indica que la clave para 
conseguir todo esto es la equi-
dad. Es necesario reconocer 

que los países ricos son los que 
más GEI han emitido y por lo 
tanto los principales causantes 
del cambio climático. Sin em-
bargo, lo países pobres son vul-
nerables y van a sufrir o están 
sufriendo las consecuencias. 
Se produce una externalidad 
perversa, ya que los países ri-
cos se benefician por la quema 
de combustibles fósiles pero los 
países pobres pagan los incon-
venientes. Además, hay que 
asociar las políticas de acción 
climática al crecimiento y al de-
sarrollo, para provocar un pro-
ceso dinámico de aprendizaje y 
colaboración. Un planteamiento 
menos ambicioso, centrado úni-
camente en asumir que la des-
carbonizacion de la economía 
consiste en utilizar unas tecno-
logías un poco más caras, no 
tendrá capacidad de arrastre y 
será difícilmente asumible de 
forma cooperativa. 

					   
		

		  Juan Cervigón 




